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lodos no: tniichos de ellos Vfe-

Buena despedida la que ha teni­
do el mes de Julio cq|jj!,05( piños 
iwbces. A tía Ja uno le* dio su jii» 
gnolo 

A 
roii ül reparto, mas no llegaron á 
verse poseedores del sable, la mu­
ñeca ó el laiubor; uo teníao *pape-
lela para caogearla y en eso estu­
vo su desdicha. 

No liay obra humana que no 
tenga pero y esa del reparto de 
julaeUas llene Varios; fna's como 
no es posible limpiarla de defectos, 

máxime cuando se na procurado 
que tenga el menor número. 

M,ücho antes de 1̂  hora de la 
cita y& estabia lleno el Teî Lro Cir­
co. Desdeja calle oíase en el inte­
rior a^umbit|o d« colmena y al pe­
netrar eu el local abanicaba la vis­
ta lieriiioso (Hiadro de vida y de 
ealor. 

Con las inquietudes que delatan 
las grandes Impaciencias, hormi­
gueaban los nifídk'esíp'erari(lú el 
irttíítt*iSld'l&'riraé'Írdrári-Íbu9Íon; 
f en sus conversaciones infantiles 

^n^^íiábía mAs que un lema,—los 
Íü4f,%es, —y upa esperanza sola— 
aye les (lien'aQ, los fim eran d« su 

Peros tíeoe la fiesta, ma!» es 
muy hermosa; repártese eg «Ha la 

-Jtolifidad a raudiles y sí pjnittér-
ciona algún (lisgiislo a Ios(íd^la 
organizan o se observa en el re 
parió algún abnso, no es eso sufi­
ciente para neutralizar el bien que 
hace. 

Sin ese snjestivo festejo que me­
lló ayer oleadas de alegría en mu­
chísimos hogares, la feria .sería un 
martirio pai a jos niños pol>res; 
pero lo sería mayor para sus pa-
(Jres. Carecer de juguetes que son 
la íelicidad para los niños; ver tos 
ágenos contentos y dichosos con 
la posesión del automóvil dé re-

íá!*t'*^li^ínf<iniílk 

SiOI'44̂ «ÚUiiBa . palabí*» «1» laiindus-
neléra,J^,no tener sí(||iiera 

muaée&,ó un jabalío a la hija ó^al 
h ^ H p l f itfe qué lo ferien sin |4>-' 

gnoranciíif'j^lié"* 
j ^ , .—., e s p ^ 4 Îps pol)̂ *|fS, es 
un loirineKp qtíeíí'ay, qvie pr€(fen-
oiarlo para darse cu^nla de, su 
magnitud. 

A cuantos de esos tormentos del 
espíritu puso/íln el domingo por' 
la larde la comisión de ferias Ca­
da juguete repartido fué para ella 
una satisfacción; y si el reparto la 
sometió al tormento de arrostrar 
durante algunas bofas un calor 
horroroso, cual el que se disfruíala 
ayer en el teatro, al concluir y 
re'jrarse á sus hogares los vocales 
déla comíisíón, pudieron ex-lámar 
©n prasencia de sus»hijos dichosos 
porque tieneo padres que les com­
pren juguetes. 

—Rudo Jb|i| SÍ4Q; el trabajo; tau 
rudo como grande es la satisfac­
ción de haber Jtovadi^á los hoga 
res de los niño» pobiW, aígo de la, 
alegría que se siénte'áquf.' 

IH PEiyJE ÜllSli 
Hay que verla. 
Y para verla ¿« pVtBciso entrar. 

• Y nriá Tee dentro e« necesario echar á itii 
lado MAM t>Hí4«i "jM^que la eiposicióii ^e 
qiiü nos ocupuraídl Üda» coáa iitíé ae ve de 
una ojeada. ' 

Otra cosa es precisó: llevar él IKJIBÍHO re 
pleto, porque quien entre en «La Perla de 
Málaga» y nu Mere ^h c=ondic¡ono8 ¡lirosas 
el bolsillo, 80 â iMtB» 4 que lo maten los 
dl;SC09. _; ; .,;. t ;,, , 

¡Vaya una colección de joyas vican! ¡Qué^ 
brillantes! ¡Quó pedas! ¡Ciiáatas piedras 
preciosas! Joro á ustedes que aguantaba á 
pié firinti una pedrea. SÍ me apedrearan con 
la podriría (1(1 «La Perla do Málaga». Y 
juro también que, la so^rel)evariu con pa­
ciencia, sin darme tniifo así por ofendido. 

(Quién quiete liacar la prpeba? 
Con loque valen lo^ ricos y elegantes 

aderezos que llenan las vitrinas cualquiera 
aderezaría su fortuna. 

4Y c<»u las SOI tijiMil i 
Mo río yode los p«ce«de coloras cuando* 

pienso en iOsdio^'ustosdOmóiiticos qoe li»' 
b̂rájti prodix^do en Mélngit ;y «qni ü i ioyaa 

m«it^*w«<l«w, de IiM; cftafawkayriCotMviói) 
fíUfi^ifimr uu par dethoritas. ¡ oi n 

H^ytique vor aqalftlot DaiMk» ffeillMi qive 
satürlje la mirada doscabrti nüt <^tei;iúsi-
dud. AUi it»g brillantes gordcs, rubios de 
priuiera, «Iraeraldas >iii)pÍBÍiua8, engarza­
do todoeti aortiits, pulsoran, alQicres, peii-
diuDleb,'. 

Î ) dicho: Si Dtfl Hpcdreau con la pedrería 
de «La Perla da Málaga» Ja aguantaré coa 
gran ceaignación. < 

^Que dónde cae esa joyeriaf 
£u ta eall*4le Osuna* : 
Uay quf veri»» leSoraa, liay qae verla. 

8AUL. 

P»«Í*A «w f»«y pró«p«ra la sitnacfíhi del 
Te'Oi<o,.qQ« ie p|Xi|tj|e «Haar pj» ek Banco 
'l«BlK>ji^nties;de | i^i^¡^^í^i«^^, j | f | o ; l4 
cierto es que la miseria cande y se propiga 
con extraordinaria celeridad por las cin|a-
4ea y (Mr lo« oahipM. ' ' • ' 

AauíBDta «ímaiestar dé modo Mat-Mante 
y «t'lslulkienio, hacMndoira •) ké^db á los^ 
elamorei'de U;pré«la<-<!Mn y de I* iádttstria 
qae Inehaii «n l«M >6tti<B4M imiOtfMntbH 4e la 
asHKia, wpüiAtii, (as elav^M, oonra ««Muele 
decir, A<'kw eoatrflmyetito« mata'tld*̂  todo 
•«liiimlo pro4aoter« 

AanaU oouaMteiW el núiniro-d»'ancas 
rúMioatry urbMiaa embariradái péf* d fisco 
por descubierto en el pago deooBtdbnción; 
finwts qne abanOonadai péria «dhihilstra 
Oiéi» pierden'dé «n Valor y Mttdé«titré« ^na-' 
genadaa A titMntinVerosimliea. 

LweiiBtteiáli ecoiióiuica d«t fUifs ra de 
mal en peor. 

Coda vec son mástiiffciles las trniisaoio-
nas eomoroiales, la o>.eita «ivede á la de. 
manda, loa tributos y gabelas^ne pesan so­
bre la piodacción nacinnai impiden estable-

' c«»r nea competencia con la importación 
extiangera y las clase» mercantiles Vísinm 
brait'Hliipm-venir muy ebsoaro. 

La. moneda tiacion;tl diwminnye de valor 
cada v«i inás. 

En lodiM los |>a(8A8 bl«a administrados 
se ha adoptado ya el patrón oro; aqitf no, 
ni se piensa en eeiiiejarite cosa, y ta depre 
dacién monetaria «e refleié en todos los 
aspectos do la vida nacional. 

Años y años se vieuo balitando de la mo. 
^diácnoión del lidioso imntiestode couKtniíoa 
como primor paso para llegar á su gupro-
8l4u defíaitÍTa;ÍM Ita Iteefto hasta principio 
|K>Utio»la.fonuHcióu dot«ata«DrO,pe>iO nun­
ca so realizan esas reformas. - ' 

£1 aatlial Qobietoo»! ií<]ui«i<ai/ífe ocupa ' 
de ellaa ¡taraaeeptariaa ó i«oliar1a«; proie' 
aa p«tucipioa«coaómioo« muy «hii^lares; 
pero UD poco ra^a, con eáte deédéti ftaeia las 
cuestiouea de interés ecOuÓiuieo'y el país 
¡iluedarA amenazado de Uegat á la banctt-
rrota. 

£1 proletariado vive en oonstaute raarli-
riô r la «riáis obrem, preoanem de tft so. 
«4ai, • • como naoMafadál y en onaiito lle­
gue el invierno se pisaebtaráMi todaeb bo 
rriblfl düBiMídsc al; tamoioto pioblima de 

ilaa «ubaisteníBiaa. >i 
NAIBOA ae ha sentido demat^éta tan pro­

funda ei malestar aoeiftl, y dlitfkse ^ae se 
eatá. en OB equilibrio iaestaUií • precursor 
d* ««M(trofes«lí feote luASitroomidae que 
las quehanjdOprinuMU) ál«Dia)6h «spa-

. ñola de jif)|..,dtmi%ll»(iPl<>nifttp»«,. ., -
Espafiaaedisaelve, el país se deshace la 

44|<>||i|ad4áa]M :''̂ J;>|li '' 
VHlcÉMtal f t i A f a < ^ t Í g ¿ r k o > U qne 
el pais, sacando iuerea de sas propias fla-
ÍItlM«i/^hÍéilMe'p<Írsrmisino, sin ayudado 

mmmiÉ>!t'mmi<á.immAA4ihie em-' 

ápte la saipidá ip4t:^rfnQÍa jm^^aK^ de 
iinpuéÍ>loq|}eit|9ni(i| sin ilosipnes, ,f̂ 9 es-
pernnm y tjif |^|M^biili^»de«deredeiicíón. 

'AgtlciiUurál—batí 'lá tercera lalior i los 
1iar6é(ili08 y éíi c^eé^eátedé lana esteiréolad 
lái''0aíl)'piiy,,aféapcaii°'éi| e&áamo''}í¡;ÍKs'épbd-. 
r̂áS qüé'líah tfé gnaniarso. 

lÉtecógé'álás semíliés de tas lechugas, r&. 
ÍMUOS y cebolla; plantad COIÍBB, espinacas y 
lechugas de invierno, rábanos para el oto-
feo y coles tardías. 
í Jardines.—Álprincipio del mes se in-
gertan los naranjos, y se mugronan los cía 
vele»Í-'J •'• • • " • • . • ' . . 
,i 8e tmnbran $n hg temükrM; 

ColTCpoHo papelina de Páscna.—Id. bo-
traehona común de fd,—Cebolla btáttoft de 
oottiertierua.—Id. «olorada CsíuiiOby |jam 
Ídem.—Escarola rizada doblé de ítivíéi-no. 
—Id. id. estrecha dé étitéí-rát.—M.'td. ca­
bello de átigM.—AoWfeériá grande de Tlch. 

=*•= 

Con repollo grande (capdell dp 8fl!4sit).— 

verde recortada para brotes.—Brécol i ro* 
nianodeSátl Isidi'o.-i'Id. dol Anipuidan 
muy blttueo.—ewilloi' iütiy tiii-aia de a¡bi i I, 
puerros, grandes pórtos; aiJéígástbretía»), 
bUiíMÉ*^'tiMiádiS, oaidbé (é« pt«&rible no 
••««iflíllllMt^íij'.'''"'''-"' '"""'••• •••*' '"*'•' 

: HOttOSCÓPO 

El varó» (i,ue nazca dentro de líi primera 
cuadratura del mes de A^of>to aĉ î  forzudo 
y de musculatura desarrollada. 

En carlear liSfe^OesbapuloBO y mal* 
guardador^benMa ásC prbpiaS como aje* 

iM mnjer qo» náeieM éW «aátí|«tiíra de 
<os liapaies det* nOvitimio ééiá Míly aficio­
nad*! (la Htitiéü. Naeida én «Malquiera 
«td&seíieiiíiéttptidiaMi y éü^ttliriM; no 
^MMpaMOida. • " • ' '<• ' * - ' 

Mengimii^imílmmm«-&éáüuúñ el tem-
poi»i 9AMfk« jj te»pe»t9aiiB flswdiiáf^n lai 
>r<iBJ f̂liH j l^lMfiWMf; fWÚMWfj «W qH« 
8̂ , ^pfffi^,«l,agiW C9n «1 « m i ^ días 
.í̂ ^̂ íwmiilflíi./ífî áií, Mmim.ii'mífmm*^. ^ 
n\mtio». ;KwiaWw .j-Mimám-fi fliik» twrbio 

itTttwa.-£«^,rnA4s<u|im 4^s< # Mnen 

J^c i f ) t d f t tieoeiipesM qi« MMret%#>!l i ' !"-

chas. 
írt-«o»e»ff,—JP»<!««|fif>.—Tí«uipe8tuoBo, re-

lampagofl y truenos frecuentes y eücaso» 
diitbítíCl»,' áei¿\ióé 86 désiiájíií» bf -¿icio y 
vttiveÁu áMimfOertíiiBÍíflfO*', lÁk*len-
sibles poi la «scaaa violencla'irts 1«i «ftltflos, 
«idéotíMlriÚ fttcliét1»M'«'brií lét té^u lijo 
W!«tt'«*t*i«rtiadé. •• •• •"'"''"" '•"" ""'! 

l«K eÍfM('«yiJéáiroV á Íé«'̂ e<n(ér«ik'̂ ft¿ de 
«ttUlfiM», báttta qtie sé tÉitf(<i"%#'(«éríodo 
te««<«Ía(Mo «bu tieDtdl «§!*«>' 9.' f* V.., 
dttrtítiteél cnál descttrgirán fuOnoil'tóiÉien-
tas y ag«aceíO« oopfosoé/tíéttit*» #év*8lto 
B«bl«4o. ' "••'"" '̂  ''•• -'í'''̂  "" '• •'• ' * 

Navegaeiin avivin^yU » 
«La Reúne T^clmiquet.fw.naagra i^npo­

table artículo 4 I» nayi&ga«i< î automóvil, 
descubriendo especialmente la canoa mode­
lo del Yacht-Club, presentada en U Expo-
siciÓD dé Automóviles celebrada eii París. 

Üii motor de pefrileo, tííÁa, coiíianfca k 
,J»iiatta»aiinipaia«# 4.iin.MnbM>giMieawibio 
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—Hé «quf Jo mejor dé nuestra riqueza, dijo Hlanca 
Hauespoflo, porqtie podríamos muy bien ser pobres 
sin dejar de ser felioes si estovlésemos solos. 

^ L l e v a m o s naeatra felloldad en nosotros mifmos 
Blanoa mía, pero la fortuna noj permite hacer parti­
cipes de elta ú los détoás. 

—Es tan placentero hacer bien.qae oreo debian 
hacerlo todos hasta por egoísmo. 

—S» tan cierto, amigo mió, qa« de los goces qae 
proportiionA la rÍi:)Qeeá nobáy ñingOno mas placente­
ro, mas daloe y paro. 

— Iremos todOs jantos A hacer nna visita á Cogenia, 
oayÉ solldtod 86 debilitaba bada ala'. 

Málnifestd á Jór^e el líiáB' déslnte^iesado cariño; se 
órela slénipt^e ta lii|á' dé Jdáo Üastelnsa y de st^ digna 
espósl; ^e CR68trd obd la tnás ésq^isíta amabdlda y fi­
nara con lac'óWdeákyDIetríoh: mAsgoardó todss sas 
teduooloñés y eticantos para Blanca, á qnlen eiiooDtró 
(dédioiJ^Étápeáirlattba vifeita pata laWint^oa«j^qiem 

—¿Sin Jor^e, hjpi-inana |^¡|? le iirj|gfHí,tf li^ift^n. 
'—{^obre tpia^, »in JoTK^ ^esgpi^^iíli j^ngMJn. .Qolo 

qli'e deseo hablar delaot^ do yQs f| ¿o^tqr Ffilss,. 
'V—fío*íaltaró. ' . , ,̂i .... .¡,. •'...:!.} 

-^'6éaoUa. Sois ¿aena y digna,d« Jorg;^. 
Blanca volvía «1 oboTento en compaftía del doctor. 
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—Seflor doctor, el coronel Jorge Cá&téfnaa mé ha 
dicho qae puedo contar con vos. ¿Quéfels hacerme 
nn favor? 

—En oaanto de rol dependa, mandad, sefiora. 

~ Decidme, pvéwi 
¿Q(M Üémpo íoe qlloda de vida? 
El doctor titabeó. 
—Si mi preganta no fuera moy formal, no os la ha­

ría. No temáis. 

Os repito que es un gran favor el que podéis ha­
cerme. 

Después de varias preguntas y respuestas, Pritz di­
jo bruscamente & U religiosa: 

- P o d á i s morir mañana; pero 000 ouidadoa oonve-
nieotes tenéis aun probabilidades para dooa ó qninoa 
meses. 

— ¿Queréis encargaroa de mi asistencia? 
— Si, sefiora, con el mayor placer. ¿Pero cómo sal­

var esUs rejas? 

— Obtendréel permiso dé la señora superiora. Os 
doy las gracias, señor; hasta dentro de un instante. 

Las dos nuevas amigas estuvieron en conferencia 
más de media hora, patada la cual, Blanca se despi­
dió de Eugenia pensativa y ooBmovida. Nadie sapo el 
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entre los saondimientos y oonmoolones que habían 
rgitado & la sociedad francesa, y solo se ocupaba de 
resucitar los aboBos y sandeces del antiguo régi­
men. 

Sus favoritos exagoraban aun esta fatal tendenoia 
del monarca, y de la indiferonola con que la nación 
habia acogido al poder impuesto por las bayonetas 
extranjeras y los reyes ooaligados, se pasó al deepre-
oio. 

Nada hay tan funesto eu Francia para el poder co­
mo el deapreoio; deberla preferir el odio. 

El francés, sobre cuya ligereza hay tanto que deolr 
tratándose de cosas pequeñas y de las circunstancias 
ordinarias de la vida, y aun de ciertas fases de ia vi­
da poIUioa, tiene en mucho el sentimiento de la dig-

.-«tdMiitieMttii.'"' "•• •'''"' *'"•*''"'' *"•'* '•*'!'••''••* "•""• 
WMHé •üeiliftre la atttoifratc^a l^éVtéy púáétúu, 

'iiaiaispAbioét rei^iettf* l«%tKbl-Midt lB1l«ltW^Í^ ai 
nombre de la Francia al e8tcMúk'fi'¿(liíáyVat^($WSfna-
«ictoMi qtHs trtietla déifiriébHtt^Ó f^iüoátíiY.^' " ' ' 

posibles; es el ateniense do los tiettpni Wodii^iibl, y 
v»4«it(Nta«n«6ri^*d^ii iiéf¿k»(S«Íti^(ill¿)í*Sr¥ebela 

Este es el carácter nacional. 


